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SOLIDARIDAD
Con satisfacción inmensa hemos leído 

en El Socialista que el Comité Nacio
nal de nuestro Partido ha resuelto orga
nizar una campaña de protesta que al- 
oance proporciones internacionales si el 
Gobierno no da una satisfacción cumpli
da á los trabajadores que han sido bárba
ramente atropellado.s en las minas de Viz
caya en la última huelga y á cuantos con 
dichos trabajadores hemos solidarizado.

Si España no ha de quedar rezagada 
en el movimiento reivindicador que se 
extiende por todo el mundo civilizado, 
preciso es que una gran corriente de so
lidaridad se establezca entre todos los 
obreros cada vez que alguno de éstos es 
perseguido y atropellado injustamente. 
Y si la,persecución y el atropello llega 
á extremos de crueldad y de barbarie 
como los observados en la última huelga 
de mineros, el sentimiento de solidaridad 
debe lanzarnos más allá de nuestras fron
teras, para buscar en nuestros hermanos 
de otras naciones el apoyo necesario á la 
protesta que en estos casos formule la 
clase trabajadora.

Los huelguistas de Vizcaya han sido 
atropellados, vejados, escarnecidos, mar
tirizados, y los atropellos, las vejaciones, 
los escarnios y los martirios no deben 

impunes, demostraríamos que el senti
miento de solidaridad había muerto en 
nosotros.

Es preciso demostrai* á la clase domi
nante, al Gobierno y á las autoridades 
de todas clases que si á los explotados en 
las minas se les persigue y tortura, los 
demás explotados no estamos dispuestos 
á que el manto de la impunidad siga cu
briendo tanta infamia y tanto baldón.

El plan ya está trazado; el Comité Na
cional del Partido Socialista se acercará 
al Gobierno; le relatará los actos de bar- 

- barie de que tenga noticia, ofreciéndole 
demostración de muchos de ellos, y le 
pedirá reparación de los que repararse 
puedan. Si el Gobierno da una satisfac
ción cumplida á los trabajadores, ahí ter
minará la cuestión; de lo contrario, las 
Agrupaciones Socialistas de Espana y las 
Sociedades obreras protestarán enérgi- 
mente contra el Gobierno, y para que la 
protesta sea imponente se invitará al Co
mité Socialista Internacional para que al 
propio tiempo que en España sea en Pa
rís, sea en Londres, sea en Berlín, sea en 
Viena, sea en Bruselas, sea en Roma, sea 
en todo el mundo socialista donde aque
lla protesta surja vibrante en el corazón 
de millares, de millones de hombres

Sintamos la solidaridad muy vivamen
te, compañeros, y dispongámonos á prac
ticarla con nuestros hermanos del monte.
Porque no basta en estos casos la solida- i 
ridad pecuniaria que alivia la penuria de j 
la familia del huelguista mueito, qué 
ayuda al herido, que mitiga las penas del 
preso; es preciso, además, aquella otia 
solidaridad que congrega á los hombres .* 
en grandes masas de protestantes, en ) 
imponentes muchedumbres que alzan la | 
voz y el brazo para oponerse á que los j 
seres humanos que pertenecen á la clase 
explotada sigan siendo sacrificados en ho
locausto de la clase explotadora.

Y para practicar esta solidaridad si el 
Gobierno diese lugar á ello, preciso es 
que vivamos prevenidos y arma al brazo.

LAS JUVENTUDES SUMAS
El Partido Socialista tiene como aspira

ción el transformar la sociedad actual en 
otra más digna, más igualitaria, más justa, ó 
lo que es lo mismo, en una sociedad socialis
ta, y á esta finalidad encamina todos sus ac
tos y campañas.

Esto nos pone de manifiesto que la educa
ción socialista de los individuos y masas debe 
ocupar preferentemente la atención de todos 
los socialistas, pues sabido de todos es que la 
desaparición de este régimen del salario sólo 
se puede verificar á impulso de hombres su
ficientemente capacitados para no dejarse 
más explotar; porque si bien es cierto que 
todos los males que afligen á la Humanidad 
radican en las desigualdades económicas, no 
es menos cierto que estas desigualdades exis
ten porque á su'defensa, se consagran princi
palmente ia magistratura, el clero y el ejér
cito.

Ahora bien, si los socialistas se obstinasen 
en catequizar casi exclusivamente á los ya 
hombres, abandonando ó prestando muy poca 
atención al joven y á la mujer, sus esfuerzos 
forzosamente resultarían, además de ímpro
bos, baldíos, pues nadie puede negar cuán 
grande es la influencia que ejerce én el indi
viduo su primera educación, siendo muy difí
cil que ésto preste oídos á doctrinas que á 
pesar de su bondad están en pugna con lo 
que primeramente aprendieron, y que forman 
lo que pudiej-a llamarse su 
moral. , , , .

He ahí por qué nuestras doctrinas se ex
tienden con tanta lentitud en hombres que 
primeramente de labios de sus madres y lue
go de sus maestros en la escuela y más tarde 
de sus jefes en e1 ejército aprendieron á ser 
antisocialistns.

¡Con cuánta clarividencia comprendieron 
todo esto los.que se decidieron á constituir 
las Juventudes Socialistas! Las cuales, ade
más de ser para nuestro Partido poderosa y 
eficaz ayuda en todos sus actos, vienen á des
truir los obstáculos arriba señalados con que 
tropezábamos al querer realizar la alta misión 
histórica encomendada á los socialistas.

Se impone, por todo lo expuesto, que todos, 
absolutamente todos los socialistas, percatán
dose del perjuicio que se irroga á nuestras 
ideas al tener alejados de nosotros á los jó
venes, luchemos por que las Juventudes So
cialistas existan en todas partes. Al efecto, 
allí donde quiera que haya Agrupaciones que 
cuenten en su seno jóvenes, aunque su núme
ro sea exiguo, se debe proceder á organizar á 
éstos en Juventud, la cual, para hacer m^ás 
unísona y eficaz su labor, ingresará en la le- 
deración Nacional.

De esta manera, al hacer socialistas á los 
hombres del mañana, haremos inminente, 
por la sola capacitación de éstos, la derroca- 

¡ ción de esta infame sociedad, sobre la que se 
! levantará poderoso lo que hubimos infiltrado 
I en el corazón de los humanos; el Socialismo.
i Pedro Lu.ia.
¡ (Del* .JiiTPiiHKl .Socialiela de BilbM).)

CRÓNICA NEGRA

U INQUISICIÓN EN VIZCAYA
TI

Los atropellos, las persecuciones, los mar
tirios ejercidos en todos los pueblos de la 
zona minera han sido atroces. Mineros con el 
cuerpo acardenalado y medio atontados á 
quienes se hablaba y respondían con extravío, 
los encontraba uno á montones por cualquier 
sitio del mónte.

Hay que decirlo muy alto, que lo sepan to
dos; los forales y la guardia civil de Vizcaya 

han apaleado bárbaramente à los huelguistas; 
hay que vocearlo para baldón de Europa, para 
ignominia de España, para vergüenza de 
Vizcaya; el derecho á la huelga, á la libre 
contratación y á la libre voluntad del traba
jo, reconocido en todas partes, sancionado en 
todos los Códigos de los países civilizados, 
repetido en el nuestro al lado del derecho de 
asociación, que igualmente se burla, son una 
mentira aquí; y cuando el ciudadano pobre y 
desvalido, el trabajador (que también es per
sona y es ciudadano) invoca esos derechos, 
se le apalea, y se clausuran sus Centros y se 
secuestran sus libros. ¡Bella manera de resol
ver el arduo problema social!

Estos caciques de Vizcaya, inquisidores sin 
entrañas, nuevos parcelarios de la pobre na
ción, se ríen de todos los G-obiernos y de to
das las autoridades, porque saben que éstos 
ni estudian, ni se interesan, ni tienen perso
nalidad para resolver los varios problemas 
de la España; pero son, unos y otros, tan in
capaces, que no observan el movimiento mun
dial y apenas se dan cuenta de que los pue
blos, como en Rusia, se levantan sobre la 
ruina de su raza, sobre las sombras de su pa
sado, sobre sus calamidades centenarias. Es
tos-fieles del Santo Padre van á dejar tama
ñitos á los fieles del Santo Sínodo.

Las fieras juegan y ríen... ¡Jugar y reir, 
fieras, reir y jugar...!

El vendedor de periódicos obreros de La 
ven» i/.-- -- nriia Civil y 
llevado al cuartel; se lo presentan ai 
la guardia civil; este cabo era un buen hom
bre, que le dice cariñosamente al pobre ven
dedor;

—¿Tú qué haces?
— Vender periódicos y folletos obreros.
—'¿No vendes también La Lucha?
—Sí, señor.
—¿Quieres liichar conmigo? ¡Anda, hombre!
Y cogiendo una fuerte verga estuvo pegan

do al vendedor de periódicos hasta que la 
rompió.

Después del cabo le tocó la vez á cuatro 
guardias, los cuales, por turno primero, y 
¡untos d'espués, hartaron de bofetadas al in
feliz. Y después de advertirle que iban á 
quemar la biblioteca del Centro y á cerrar 
éste y que se marchara inmediatamente d'd 
pueblo, le dieron libertad. Lo consiguieron, 
en verdad; este obrero ha abandonado el 
pueblo; yo le he visto, triste, atolondrado; y 
casi llorando (cómo todos estos infelices 
cuando nos hablan ) me ha mostrado un brazo 
lastimado.

En Ortuella cogieron los ferales á un 
obrero.'

-¿Eres socialista?
-Sí, señor.

—¿Y cuándo vais á hacer ese repaito....
—¡Usted no sabe qué es el Socialismo!...
Atreverse á decir esto el obrero y caerle 

■ una lluvia de bofetadas y patatùis en el vien
tre, todo fué uno. . , , j

En Ortuella, como en La Arboleda y en 
Sopuerta, Somorrostro, La Ceña, Alén, etcé
tera, la guardia civil ha hecho lo de siempie, 
pero estos forales ó miñones han rivalizado 
en ser los más crueles. Hay que observar la 
disposición en que se hallan estos agentes 
para con las Sociedades obreras y los lucha
dores obreros; les tienen un odio mortal; 
están formados en su mayor parte de gente 
esquirol: obedecen al Patronato, ayudan á los 
traidores y amarillos y á capataces, eucai ga
dos, etc. Esta gente depende directamente de 
la Diputación, de Urquijo; si este hombre tu
viera otros sentimientos, ¿harían lo que ha
cen? Por eso en el fondo moral de toda esta 
grave cuestión aparece la figura responsable 
de este hombre funesto, feudal de Vizcaya, 
burlador de España-, si, por él, por su sober
bia y su incapacidad, no se arregló la huelga 
de Triano, aunque fuera para defender á un 
capataz borracho y mordaz; pero esto no im
porta, los burgueses no se fijan en las cuali

dades ni en las costumbres de sus depen
dientes; lo que les importa es que sean bue
nos perros de presa que les defiendan su cor
tijo. Así, pues, se comprende perfectamente 
el encono de estos forales, cuyos desmane» 
quedarán impunes por no haber autoridades 
mayores que se impongan á los secuaces de 
Pintón.

Pues bien, ellos y la guardia civil han lle
vado á la fuerza al trabajo à los obreros ( ¡ah, 
libertad del trabajo!), han ido de casa en 
casa (¡oh, la inviolabilidad del hogar... opu
lento!) para arrancarlos de ellas y obligarles 
á ir á trabajar, á traicionar sus acuerdos co
lectivos, que significaba su voluntad colecti
va ó á expulsarlos de sus pueblos respectivos 
(¡Uh, libertad de residencia!) previa la paliza 
correspondiente con vergas, sables ó fusiles. 
He visto algunos que á pesar de los días que 
han pasado conservan un color morado y un 
dolor sordo en los brazos por la fiereza con 
que fueron atados codo con codo. Uno de 
ellos, después de ser amarrado así, fué entre
gado por los forales á un capitán del Ejército; 
cuando la compañía de éste le conducía se 
dirigió al capitán;

—¡Capitán, por favor, que me aflojen un 
poco las cuerdas, porque antes de llegar á 
Bilbao me han cortado los brazos! ¡No puedo 
seguir, no puedo!

Y el capitán se acercó, y viendo que así 
era en efecto mandó que aquel hombre (si, 
era hombre á pesar de ser minero) fuese sin 
cuerdas.

Por sospechoso se llevaron á un panadero 
ATitre los írritos de desesneración y dolor d« su mujer, a quieu eauiba curucuiuu pui u<*c.o4 
poco que había dado á luz.

Las mujeres (estas mujeres que siguen la 
suerte de los desgraciados trabajadores, estas 
heroínas sin nombre) también han sentido el 
látigo forai. Tengo de esto una noticia que 
ya consignaré cuando la confirme.

En La Arboleda, uno de los que más han 
apaleado ha sido el sargento de la guardia ci
vil, de quien dice El Socialista de Madrid; 
«Este individuo, una vez tocado silencio por 
la tropa, apaleaba bárbaramente á cuantos 
obreros encontraba por la calle. El martes de 
la semana sangrienta, el mencionado sargento 
hacía acudir al trabajo á estacazo limpio á 
los obreros. Un cabo del Ejército, voluntario 
según sé dijo, le ayudaba en tan digna labor. 
El cabo llegó á disparar un tiro á un joven 
obrero, atravesándole un muslo.» Este heri
do, que se llama Ríos, se encuentia en el 
Hospital de Bilbao y ha sido laboriosa us 
curación.

No han faltado los matones de los pueblos 
en hacer su labor; sobornados, vendida la 
conciencia por un puñado de cuartos, han 
hecho bajezas, haciendo espionajes, delacio
nes y atropellos.

Si las persécnciones y los encarcelamientos 
fueron muchos en Bilbao, en los pueblos mi
neros han sido innumerables; Valmaseda y 
Larrinaga rebosaban; los Comités, las Direc
tivas y ios más valientes y trancos luchado
res y hasta sus familias, han ido en masa á 
Í3f cárcel*

Si aquí existen las listas rojas, en las mi
nas no digo nada. No solamente ha habido y 
hay represalias en grande, burlando lo pro
metido á la Comisión de huelga por los ge
nerales Zappino y Castellón, sino que se 
expulsa de los pueblos á los que les viene e« 

^^Es ya conocido lo ocurrido en Alén, donde 
‘ se expulsó á vario;; obreros, dándoles un tér

mino de 4S horas, y habiendo vuelto uno de 
ellos porque so le había olvidado el reloj, 
fué conducido á las oficinas de las minas, y en 
ellas, por orden del encargado, le dieron una 
tremenda paliza el capataz y el listero y le 
hicieron pedazos el reloj, arrojándolo al suelo.

En Sopuerta los torales dieron de culata
zos á las mujeres, tirando al suelo á una y 
arrojando á otra por un terraplén.

En fin, si fuera á dar detalles y nombres 
de los apaleados, los cordeleados, de los
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pers^uidps, no tendría bastante con diez 
LufíMASi

AcOi^at^ la vuelta al trabajo, según las 
promesas ^1 rey, de Zappino ÿ de Castellón. 1“^ 5 tic m3 vuiívJi.uuvL2« iiuiijctud ’j LH^iid^ j udi ve ó porQUw
los íHflí^ios ■píitrSnd^ dá’F'^t^tro' iíhierá*/ ' qifó'Wmos de callar. ‘Tero si t’áí
como sus capataces y encargados, como en 
los Diques, como en varias fabricas de la 
zona fabril, desplegan su soberbia, -su estú
pida soberbia en no admitir á los que mejor 
les venía en ganas, quedando infinidad sin 
trabajo. ¿Qué hubieran dicho si los obreros 
sin pan, los hambrientos, que son tantos, hu
bieran cometido un acto de violencia en vista 
de que se hollaba cuanto se le había prome
tido para hacerles deponer su actitud huel
guística? La culpa hubiera sido de estos ca
ciques omnímodos, de estos iracundos patro
nos, de estas ¿erviles autoridades. Y sin em
bargo, los obreros pasean su miseria por la 
calle, tristes, sí, pero enmudecidos; los obre- 
res emigran á centenares; los obreros se in
ternan en España-Rusia. No obstante, la 
la mareada reaumenta...

Y hay que tener en cuenta la particula
ridad de que hacen falta brazos en todos esos 
trabajos; pero puede más la impiedad de 
estos cristianos separatistas.

El contratista de la mina Concha III, don 
Ignacio Garay Gordóvil, espera en ésta 
llegada de los trabajadores que vuelven á 
labor, s»*gún el acuerdo.

—¿Qué queréis?
—Venimos á trabajar.
—Aquí no hay trabajo para vosotros.
—Es que ayer hemos acordado venir 

la 
la

en
vista de io que el rey y el capitán general 
dijeron.

—¡Aquí no hay más rey ni más capitán ge
neral que yo! ¡No hay trabajo.

Y aquellos obreros, pues... nada, se volvie
ron resignados con su suerte.

¿Lo oís, trabajadores? Los mismos labios 
burgueses lo dicen: aquí no hay más rey que 
el rey de la Banca, el del taller, el de la mi
na. ¡Y no alcanza la acción judicial á esos 
señores que se burlan desde el primero hasta 
el último funcionario de la nación!

De igual mañera que aquéllos vuelven al 
trabajo los cargadores del ferrocarril minero 
de Triano, donde surgió la huelga por un 
hermoso motivo de dignidad.

Llegan los trabajadores en número de 40 á 
la estación y ven formada una compañía de 
forales al mando de un capitán.

¿Adónde van ustedes? — les interroga 
_éah<_ ,_ —„—,------------------------ ---------------

—A trabajar.
—Atrás, no hay trabajo.
—Si nos manda el capitán general y...
—¡Atrás! ¡Atrás!
Y una lluvia de sablazos y culatazos cae 

sobre los confiados obreros, que tienen que 
retroceder y huir.

Después la Diputación, tras órdenes y con
traórdenes, admitió á unos pocos de estos 
obreros para calmar algo el clamoreo; la ma
yoría han sido reemplazados con vasconga
dos de nítida procedencia; Urquijo no quiere 
maquetos, no quiere gente de España, de esa 
España que le confiere galones y condecora
ciones.

Ya iba á cerrar por hoy esta crónica de 
ignominias: ha venido un minero, casi llo
rando, echando sangre por la nariz: un forai 
en Ortuella le ha llevado ante el sargento.

—¿.Trabajas?
—No, señor.
—Claro, quién te va á querer; eres un ca

becilla; pues te marchas del pueblo, ¿sabes? 
te marchas, sí, pero cuanto antes; ya hablaré 
al patrón para que no te fíe más comida.

Y acto seguido le ha magullado à puñeta
zos y patadas, concluyendo con una en un 
costado que tiene al obrero con fuertes do
lores.

Este obrero llevaba en Ortuella nueve años; 
pero por este nuevo sistema (á palos) de resi
dencia y de ciudadanía tendrá que abando
nar el pueblo.

Y eso de hablar al patrón, al hospedero, 
para que les nieguen la comida que les fían, 
eso lo han hecho mucho también; algunas 
veces han dado con hospederos enteros que 
se han negado, pero otras veces han conse 
guido su pérfido objeto.

En fin, por todos los medios, hiriendo, pe
gando, despidiendo, sitiando por hambre, se 
persigue hoy en Vizcaya á los obreros que 
ansian aflojar algo las cadenas de su escla
vitud.

¡Matar las Sociedades obreras! Son tan 
torpes, tan ciegos toda esta gente, que no 
saben que eso es matarse ellos y su sistema 
de apropiación, puesto que la asociación, la 
solidaridad obrera es una consecuencia, es 
una necesidad instintiva en la sociedad y en 
el sistema capitalista.

Es muy posible que estas gentes que aquí 

traemos por su crueldad, refinen ahora sus 
martirfos fcon los obreros, exasperados porque 
los heñios traído aquí para ludibrio de toda 
conciencia Itonrada 7 digna; y tal vez porque 

creen y tal obran se equivocan; estamos dis
puestos, no uno, muchos,, á seguir nuestra 
honrosa investigación hasta que cesen los 
tormentos y se castigue á los malvados; todo 
lo tenemos puesto en ello, y en ello esta
remos hasta lo último.

¿Que por qué? Porque es una vergüenza 
repugnante lo que hoy se contempla en Viz
caya, y porque no se puede hacer solidario de 
ello al hacerse cómplice, ni hacerse cómplice, 
callando, aquel que de veras, sin misticismos, 
sin vagas filantropías, quiera de verdad la 
justicia, y al ser justo, y al ser noble y al ser 
bueno, quiera y preteste y pida que- no se 
hagan cosas tales con nuestros semejantes, 
con nuestros hermanos, aunque esos seme
jantes vistan blusa, aunque esos hermanos 
habiten en inmundos barracones.

Fbancisco Domenech.

Ro

¡Pobres niños!
fiNo os da ¿ástinta ver como esos des

graciados rapazueios quieren arrancar á 
¿os violeros ¿as fna¿e¿as que ¿¿evan en sus 
ntanosi ^’No os conmueve e¿ a¿ma ¿a íris¿e 
ex/fresión que siembre ¿¿evan pintada en 
sus seméianíesi

Muy rara es ¿a vez que se ¿es ve a¿e¿^res. 
Las ráfagas gozosas que corrett por ¿os 
rostros de ¿os niños que se ¿ta¿¿an ¿>ien 
cuidados, no tienen asiento en ¿os suyos de 
niños sin ¿logar.

Quiénes fueron sus padresi ^‘Por qué 
¿os abandonaron^ Misterio. Estoy seguro 
de que ni e¿¿os mismos saben co'mo y por 
qué eventuaiidades de¿ Destino se encon
traron en mitad de¿ arroyo.

Lástima y muc/ia me da ¿a so¿a presen
cia de estos rapazue¿os. Y además de ¿ás- 
tima, siento impuisos fuertes, poderosos, 
de ponerme-á^gí^it^*^^^^------ -

zn/usta socieda^d. que no 
tienes en cuenta más que tu maidad y tu 
egoísmo, eres ¿a so¿a y única cu¿pab¿e de 
que estos desgraciados rapazue¿os tengan 
que mendigar una ¿imosna.»

La sociedad es i/fusta. La “sociedad es 
ma¿a. La sociedad no tiene sentimientos 
caritativos. ^Hay quien dude de estoí 
^‘Ilay quien no ¿laya presenciado en su 
vida cómo se mueren de ñambre personas 
y personas, mientras que ¿os ej:p¿otadores 
viciosos se gastan e¿ dinero en franca- 
c/teiasi '

K si inmensa cpmpasion produce ver 
¿as pena¿idades de ¿os grandes por con
quistar un pedazo de pan, ^'qué efecto cau
sará en e¿ ánimo ver cómo ¿as arrostran 
¿os pequeños^

Cof^eso, por mi parte, que me es in
mensamente más do¿oroso ver ¿a desespe
rante agonía de un pequeño que ¿a muerte 
instantánea de un mayor. ^Por quéí Pues 
sencidamente porque ¿as cuerdas de nues
tros corazones vibran más intensamente 
cuando se trata de un ánge¿ pequeño que 
cuando se trata de un mártir mayor...

Por eso no puedo soportar ese espec- 
tácu¿o de que antes ñabié, sin que ¿as ¿á- 
grimas acudan á mis ojos... Por eso me 
apena y me entristece ver como esos peque- 
ñueios ¿¿orosos quieren arrancar á ¿os 
viajeros ¿as ma¿etas que ¿¿evan en sus 
manos...

José Soler Pinilla.
Bilbao.

¡QUE PRENSA!
Si en El Noticiero Bilbaíno hubiera talen

to como hay mala intención, el Partido So
cialista tendría en Vizcaya un enemigo temi
ble y los capitalistas un auxiliar poderoso.

Sin embargo, como en un ambiente social 
tan imperfecto como el español todavía el es
critor malintencionado halla eco, siquiera sea 
momentáneamente, à sus malas intenciones, 

^;hay que salirle al encuentro para reparar el 
- daño que produce y restablecer el impétio de

la verdad,/■
¿De d/nde ha sacado El Noticiero que el 

Manifiesto del Comité Central de la í'edera- 
ción de Mineros de Vizcaya—Manifiesto re
producido por nbsotros por estar -absoluta-»' 
mente conforme con él—contrasta con nues
tro artículo de fondo del número anterior? 
¿Qué-tienen que ver ni las ideas expuestas en 
ese Manifiesto ni la finalidad del mismo con 
las ideas expuestas por nosotros en el artícu
lo de referencia y la finalidad que nos había
mos propuesto al publicarlo? Relacionar uno 
y otio trabajo para sacar deducciones tan ar
bitrarias ¡é incongruentes como las de El No
ticiero, solamente se le puede ocurrir á un 
periódico falto de talento y sobrado de mala 
intención.

En el Manifiesto de los mineros se felicita 
á los obreros en general por la solidaridad 
que practicaron con sus hermanos del monte, 
felicitación extensiva á las mujeres que lu
charon en pro de los huelguistas; se protesta 
contra los atropellos y arbitrariedades come
tidos con los obreros; se recomienda á los es
quiroles que no vuelvan á traicionar la causa 
del trabajo; se advierte á los capataces y em
pleados de las minas que también ellos son 
explotados y que deben lachar unidos á los 
obreros; se determina la importancia de la 
última huelga y las ventajas que estas luchas 
reportan á los trabajadores; se anatematiza 
la conducta de la casi totalidad de la Prensa 
du Bilbao ~y especialmente ie El Noticiero j 
Bilbaíno—por entregarse incondicionalmente i 
á los explotadores, y por último, se hace una 
excitación á los obreros de las minas para I 
que ni uno solo quede fuera de las filas so
cietarias. Estos son los puntos tratados en el 
Manifiesto.

En el artículo nuestro—final del balance 
de la huelga que habíamos comenzado en nú
meros anteriores—estudiábamos dos puntos: 
1.®, si obraron cuerdamente las Sociedades 
obreras al levantar el paro general én Bilbao, 
y 2.°, si plantearon con acierto sus peticiones 
los huelguistas. Respecto al primer punto, 
llegamos á una conclusión afirmativa en vir
tud del examen que hacíamos de las circuns
tancias; respecto al segundo punto, expresa
mos nuestra opinión de que la supresión de 
las tareas no debieron incluirla ahora los mi- 
nomo anira las reclamaciones, por entender 
que no se havttvn

•obreros, si bien exaltábamos la justicia“^ 
esta reclamación y apretábamos de firme para 
dejar en el ánimo de los trabajadores la im
presión de una campaña persistente, tenaz, 
de todo momento, de toda ocasión, á fin de 
que ninguno aceptara ese sistema inhumano 
de trabajo.

Relaciónense ambos escritos, el.Manifiesto 
de los mineros y el artículo nuestro, y so verá 
que no hay en ninguno de los dos ideas con
tradictorias. No puede haberlas, por cuanto 
dicho Manifiesto ha seguido un orden de ideas 
ya trazado por nosotros antes del artículo de 
referencia.

Como resumen de su disparatado é incon- 
•grnente trabajo, saca del nuestro El Noticie
ro las siguientes conclusiones, que copiamos 
textualmente, contestando á cada una de ellas 
con la afirmación de la verdad, torpemente 
adulterada por ese periódico:

«Quedamos en que la última huelga dió 
origen á discusiones enconadas y violentas 
entre los obreros.» No es eso lo que nosotros 
dijimos. Nosotros hemos dicho que lo que dió 
origen á las discusiones enconadas y violen
tas fué el choque de las dos tendencias que 
surgieron acerca do la conveniencia ó incon
veniencia de levantar el paro en Bilbao.

«Quedamos en que muchas Sociedades 
obreras federadas se hallan en cuadro.» 
¡Vaya una novedad! ¿Y quién lo ha ocultado, 
ni antes ni después de la huelga? ¡Si precisa
mente se están quejando de oso, para reme
diarlo en lo posible, individuos de las mismas 
Sociedades! ¡Si nosotros hemos dicho multi
tud de veces que ese fenómeno se produce 
siempre que se prolongan, como ahora, las 
crisis de trabajo!

«Quedamos en que la crisis actual hace 
imposible sostener una huelga.» Difiere mu
cho de lo manifestado por nosotros. En pri
mer lugar nos referíamos al paro en Bilbao. 
Y decíamos que la crisis de trabajo que aque
ja á Bilbao, como á toda España, hace imposi
ble sostener por mucho tiempo un paro ge
neral, y más si ese paro surge espontáneamen
te, sin preparación de ningún género, con es
casos medios materiales para sostener á los 
combatientes.

«Quedamos en que la última huelga gene
ral no entraba, en la opinión general.» Tam-

dicho por nosotros. Nosotros 
dijimos que la huelga general tsn BiiiBkO, si 

p^o aer aceptada en un principiircomo mani- 
fé^Séaón de prc^sta cont^ el'^espotismo jfe-

y., ^p^liiiaridad hacicp^ wÓMnK 
DESíuÉá j^sea en el mbniénf^ d^eV^mnlílK 
la Federación Local) ya no entraba en la 
OPINIÓN general.

«Y ¿ár último; en que las tareas son acep
tadas por unos obreros mientras las comba
ten otros,> Pero le faltó decir á El Noticiera 
lo que nosotros dijimos, esto es, que aunque 
haya obreros que acepten la.s tareas, ninguna 
se atreve á defenderlas como sistema de trabaja 
fundado en principios de justicia y equidad.

Impulsados por nuestro deseo de contestar 
á todo el disparatado suelto de El Noticiero, 
nos hemos desviado de lo principal de la 
cuesiión, que ya queda resuelto. Lo principal 
para nosotros era esto: desmentir que entre 
el Manifiesto de los mineros y nuestro artícu
lo de fondo la semana an serior existiera 
el menor contraste. Todo lo expuesto en el 
Manifiesto estaba ajustado á nuestro criterio 
é inspirado en un sentido general, y lo que 
nosotros hemos dilucidado" en el ya repetido 
artículo eran dos puntos de vista que de nin
gún modo podían relacionarse con el conte
nido de aquel Manifiesto.

El Noticiero ha pretendido enturbiar lae 
aguas con la tinta de su mala intención.

A esta clase de calamares hay que perse- 
guiilos, porque todavía logran, aunque sea 
en pequeña medida y por el momento, lo que 
se proponen; producir daño.

Por fortuna, los hombres sinceros son lo» 
que á la postre afianzan el imperio de la ver
dad en este ambiente social donde todavía 
hay tanto imbécil y tanto tunante.

REBELDES
I

Son los que exhuman ricos te.soros, 
que se producen bajo la tierra; 
son los que arrancan los minerales 
con los barrenos y las piquetas.

Vivían pobres como explotados; 
más que hombres libres, esclavos eran; 
i-intieron pujos de rebeldía 
y formidable surgió la huelga.

Siempre modestos, sus pretensiones 
correspondían á su modestia, 

-J/eJlos lucharon en su campaña _ 
m nj-brav amen tó'pórm áñTéñe'r las. 

Fueron vejados y perseguidos 
por mandarines de vil ralea,- 
y aún el Estado, por someterlos, 
puso, sus huestes en pie de guerra. 

Tras muchos días cesó la luchad 
ó, más bien dicho, quedó suspensa, 
porque cuestiones de tal linaje 
jamás acaban, que son eternas.

II
La faz brumosa, la frente erguida, 

los labios prontos á la protesta, 
ya nuevamente formando turba, 
van los mineros á sus tareas.

La paz llegada—sin miedo dicen 
no es paz estable, sino una tregua, 
pues en nosotros hay rebeldías 
que fácilmente no se domeñan.

Nuestros verdugos esgrimen armas 
muy poderosas; por eso imperan; 
pero en la lucha nos aguerrimos 
y armas terribles serán las nuestras.

Por el camino que va á sus tajos 
así discurren y así se expresan 
quienes arrancan los minerales 
con los barrenos y las piquetas.

Y de sus labios van maldiciones 
á los causantes de su miseria, 
y en la alta cumbre de las montañas 
repite el eco:—¡Malditos sean!

Alvaro Ortiz.

Lejos de desvanecerse ante ¿a ciencia 
moderna, ¿a idea reiigiosa ka tomado 
nuevos vueios. Y así en e¿ sigío de La

voisier y de Lapíace, de Darwin y de 
Pernos podido presenciar ¿a apa

rición de nuevas reiigiones. ¿Por québ 
Porque á ¿os fenómenos naturaíes e.vp¿i- 
cados y regidos finaímente por e¿ ñombre 

y que cesan, por consiguiente, de abri
gar un dios — se ñacen seguir otros fenó
menos, más comp¿ejos todavía, de orden 
económico, que, en e¿ medio individuaiista 
de ñoy, escapan a¿ ñombre y ¿e dominan. 
Dios, despedido por una puerta—¿a puer
ta de ¿a naturaíéza—, ña entrado por 
í^ra puerta—¿a puerta socia¿.—Julio 
Guesdk,
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¡ASÍ IS LÀ JQSTICIA,,, BORUnSSA!
EI juez municipal de Mieres, don Victor 

Méndez Martinez, como todo hijo de vecino 
está obligado á cumplir las leyes españolas, 
que permiten casarse civilmente' á los varo
nes y hettibras que lo soliciten y que deter
minan las obligaciones dé todos los ciudada
nos, sean ó nó'jueces.

Pero el juez municipal citado no casa ci
vilmente, á pesar de lo que le manda lajey, 
á Martín Saenz 7 Pilar Alvarez, pOr lo que 
sé ha enviado directamente al ministro de 
Gracia y Justicia una instancia denunciando 

-el caso con pelos y señales, y que esperamos 
dará su resultado, porque le será entregada 
en mano poir persona de confianza.

Manda la ley que los jueces sean justos en 
todas sus decisiones y establece la penalidad 
en que incurren cuando faltan á sus deberes. 
E! juez municipal de Mieretí impuso multas, 
que pagaron con 1.5 días de reclusión cada 
una. á dos mujeres conocidas corno socialis
tas, Balbina Campo y Agustina Velasco. De 
público se decía que si no fuera por la huel
ga de los obreros de la Empresa «Pábiica de 
Mieres» y porque esas mujeres defendían á 
los obreros atropellados, no hubieran sido 
acusadas de faltas que niegan ellas haber co
metido y por las que el juez las condenó.

En Mieres robaron á un industrial botellas 
de licores, y el juez municipal de Mieres, 
don Víctor Méndez Martínez, ordenó regis
tros domiciliarios en casa de hombres honra
dos, uno de ellos concejal del Ayuntamiento 
de Mieres, pero conocidos como socialistas.

Uno de éstos estaba en cama herido grave
mente por un obrero acusado por sus compa
ñeros de esquirol, y el autor dejas lesiones 
no fué molestado ni se le instruyó sumaria, 
hasta días después de la agresión.

Por todo esto y más que ocurrió en Mieres, 
sobre todo durante la última huelga, dió él 
público en comentar la conducta del juez 
municipal de aquella vpla, don Víctor Mén
dez Martínez. Y este séñor, que nunca había 
sido conocido fuera de las paredes de su ho
gar, se hizo célebre, á falta de otros méritos, 
por su proceder como juez, que pocos b nin
guno le envidiará.

Y porque nosotros dijimos todo eso en el 
periódico, recibimos un aviso para declarar 
en causa que instruía el juez de instrucción 
de Lena contra La Aukoua Social, por su; 
puestas injurias á la autoridad. D^sde luego 
vimos loque se preparaba y lo. dijimos á 
quien correspondía, y no faltó juez fiel cum
plidor de la ley, por lo cúal la causa indebi-i 
damente incoada por un juez á un periódico 
que estaba fu^ra do su jurisdicción vino á 
Oviedo, donde el sumario continuó.

Y esta semana, cuando esperábamos que la 
justicia brillara justo es confesar que espe
rábamos sentados), rm.s comunican un nuevo 
procesamiento, por el cual volveremos á la 
Audiencia y hasta puede que se nos condene, 
para mayor gloria de la sacrosanta justicia 
burguesa; pero ¿quiere eso decir que el juez 
municipal de Mieres puede reirse de nosotros 
y de los que creen que la ley es igual para 
todos?

Esos jueces ó fiscales que han visto en 
nuestro suelto injurias para una autoridad 
que menosprecia la ley ¿por qué no depuran 
lo que de cierto haya en nuestras denuncias 
para dar su merecido al juez municipal de 
Mieres?

Haciendo ver la ineficacia de las leyes es 
como se hace anarquistas. Vean los que nos 
procesan lo que hacen, y no lo olviden, que 
quien siembra vientos...

(De La Aubora Social, de Oviedo.)

LOS PRESOS DE LA HUEL&A
Al día siguiente de la publicación del nú

mero anterior de La Lucha de Clases, en 
el que mostrábamos nuestra extrañeza por 
continuar aun en la cárcel los tres obreros 
presos con pretexto de la j^uelga surgida en 
los cargaderos de mineral de la Diputación, 
fueron puestos en libertad aquellos trabaja
dores. La orden de excarcelación fué dada 
por telégrafo, lo cual nos hace suponer que 
lo dicho por nosotros, produjo efectos rapidí
simos. Más vale asi.

Pero todavía continúan encerrados en La- 
rrínaga 20 huelguistas, la mitad de ellos á 
diaposición de la autoridad civil y la otra 
mitad á disposición del fuero militar. Y sa
bemos que muchos de ellos se quejan de que 
la autoridad judicial no les da todas las fa
cilidades que, á su juicio, necesitan para 
probar su inocencia y recuperar la libertad.

¿Poj qué no se excarcela también á esUs 
trabajadores, que llevan mes y medio ence
rrados éfl una prisión? ¿Tan graves‘son sus 
delitois, si ésr que cometieron algúno?

Pensando en que los Causantes de todos 
los males que sé 'producen eñ la sociedad 
actual, los explotadores, campan impunemen
te por sus respetos y en que en las cárceles y 
en los presidios están sepultados honrados, 
hijos del trabajo, no se puede contener la 
oleada de ira que sube á la cara y enrojece 
nuestras mejillas.

¿Hasta cuándo consentirán todo esto los 
trabajadores?

LOS TIPÛI1RAFOS J EL PATRONATO
Los elementos neos, que hasta la fecha no 

se habían mezclado de una manera ostensi
ble en la organización de los tipógrafos, han 
comenzado—secundados por varios tiralevi
tas, entre ellos dos individuos bien conocidos 
por su innoble proceder en la lucha contra la 
burguesía—á sembrar la cizaña entre los 
obreros que se dedican á las artes gráficas.

Si estos lacayos de los neos persisten en la 
tarea do desacreditar á los únicos que luchan 
por la emancipación de la Humanidad, es 
probable que sus nombres aparezcan en este 
semanario bien biografiados.

Apelando á toda clase de artimañas y em
bustes pretenden desorganizar la Sociedad 
Tipográfica y fundar otra Sociedad de dicho 
oficio en e. Patronato de obreros de San Vi
cente de Paul.

No podemos creer que los tipógrafos caigan 
en la red tendida por los discípulos de Lo
yola. ¡Desgraciados de los obreros si se pres
tasen á secundar los planes de los ultramon
tanos!

No pueden los tipógrafos olvidar que mer
ced á la potente organización de la Sociedad 
Tipográfica han conseguido importantísimas 
mejoras: implantar la jornada de nueve ho
ras, refrenar el carácter despótico de algunos 
patronos, elevar los salarios, mantener incó
lumes todas las mejoras á pesar de la honda 
cri.sis por que atraviesa la tipografía y, lo que 
es más difícil, hacer qué los patronos respe
ten ntiéstras ideas políticas y religiosas.

Aunque por diferencias de apreciación en 
alggmos asuntos se han separado de la orga
nización algunos compañeros, esperamos que 
cuando se^ den cuenta exacta de lo peligrosas 
que son estas separaciones—pues fácimente 
podrían perder todas las mejoras obtenidas, 
además de quedar imposibilitados para obte
ner otras nuevas—volverán al lado de sus 
compañeros para proseguir todos unidos la 
batalla contra nuestros explotadores. De so
bra saben los tipógrafos que los Patronatos 
católicos no son centros desde los cuales pue
dan luchar por su mejoramiento, sino bande
rines de en enanche de amarillos.

Los elementos neos signen al pie de la 
letra la máxima jesuítica <Divide y vence
rás», pero creemos que con los tipógrafos no 
lograrán su objeto.

Para el sábado último habían convocado 
los organizadores de este nuevo engendro ca
tólico á los tipógrafos á una reunión en el 
Patronato, y, según nuestras noticias, los 
obreros hicieron oídos de mercader, pues so
lamente acudieron media docena.

Un societakio.

Fetacíói de Sociedades Obreras
DE BILBAO

COMITÉ CENTRAL
Con destino á la suscripción de presoj y 

heridos con motivo de la última huelga de 
mineros, se ha recibido de la Sociedad de 
Mosaicos de Bilbao 30 pesetas y 10 de la de 
Aserradores Mecánicos.

La Federación de Sociedades Obreras de 
Logroño remitió como segundo donativo 110 
pesetas, que con 80 del primero hacen un 
total de 190 pesetas.

El Comité sigue realizando activos traba
jos para la creación de una escuela .aica, 
según se acordó en el último Congreso.

Ha sido nombrado conserje del Centro 
Obrero el compañero Higinio Rosendo, de la 
Sociedad de Peones de Bilbao.

Por el Comité: El presidente, Felipe Vi 
llarreaL—El secretario, Alfredo Achúcarro.

Bilbao, 4 octubre 1906.

Oírlos: Leed jp difundid ia Prensa so
cialista. Pita os enseña y os defende.

NUESTROS MUERTOS
El día 20 del pasado dejó de existir en Va

lladolid, víctima de la tuberculosis, el corre
ligionario Julián Qabello^

Este compañero fué en un tiempo indife
rente á nuestras ideas; pero la influencia de 
su hermano, con quien sostenía frecuentes 
discusiones, hizo de él un socialista conven
cido y defensor enérgico de nuestros ideales.

En la Sociedad Tipográfica desempeñó va
rios cargos, entre ellos el de presidente, en 
circunstancias difíciles, y merced á su acer
tada gestión y cuando aún no contaba aqué
lla con la fuerza necesaria obtuvo la jornada 
de nueve horas y una tarifa para los trabajos 
á destajo.

Siendo regente de la imprenta del señor 
Miñón estalló en ella una huelga, y contra lo 
que suelen hacer la mayoría de los que ocu
pan dichos puestos, él se poso al lado de sus 
compañeros, lo que le valió, á poco de termi
nar la huelga, ser despedido de una manera 
hipócrita, á pesar de llevar 22 años en la casa 
y haber adquirido en ella la traidora enfer
medad que le ha llevado al sepulcro.

En sus últimos momentos tuvo entereza 
suficiente para rechazar á un padre de almas 
que pretendió darle los auxilios religiosos, 
cuando no se había acordado de facilitarle los 
necesarios para combatir su larga enferme
dad y atender á seis pequeñuelos y la compa
ñera, que.quedan en el mayor desamparo.

Su entierro fué civil; sobre el féretro se co
locó la bandera roja, cumpliendo su deseo; la 
concurrencia al acto fué muy numerosa, y un 
compañero, en nombre de la Agrupación, 
pronunció al pie de la fosa breves palabras 
aconsejando que todos imitasen la cónducta 
del correligionario fallecido.

En, el mismo cementerio se hizo una colec
ta para aliviar la situación de la viuda y con 
el mismo fin se ha abierto una suscripción.

A la estimada familia del finado y. à nues
tros correligionarios de Valladolid enviamos 
nuestro más'sentido pésame.

TRIBUNA OBRERA
------- —--------—*■" - ’ ■«' >■

3ono minera^

LA ARBOLEDA
Organizado por la Agrupación Socialista y 

con la adhesión de todas las colectividades 
que constituyen el Contro Obrero de esta 
localidad, se verificó el día 30 del próximo 
pasado un mitin para allegar recursos à los 
obreros presos, y al propio tiempo para pro
testar de las arbitrariedades cometidas con 
nosotros en el último conflicto.

Presidió el compañero José Pérez, el cual 
expuso el objeto del mitin, y hablaron los 
compañeros Ignacio Romero, del Comité 
Central de Mineros, y Francisco Domenech y 
Leandro Seisdedos, de Bilbao. Todos ellos 
protestaron de los vejámenes y atropellos de 
que hemos sido víctimas por parte de los 
sabuesos del Capital; hicieron una descrip
ción completa del estado de miseria en que 
nos encontramos los obreros en general y 
particularmente los mineros; demostraron la 
importancia del último movimiento por el 
tesón de los obreros mineros y la resonancia 
que tuvo.

Se aconsejó la organización y se dijo que 
si en el Parlamento no eran atendidas nues
tras justísimas reclamaciones, se volverá á 
la lucha más fuertes que nunca.

El compañero Pérez hizo el resumen, acon
sejando la organización y perseverancia en la 
lucha social.

Combatió el Economato de La Arboleda, 
el cual, según le habían manifestado varios 
obreros, negó los géneros fiados durante la 
huelga á los obreros que antes se habían 
surtido en él. Aconsejó se consuma en el co
mercio libre.

Al terminar se hizo una colecta que pro
dujo 22,60 pesetas, que ingresarán en la 
suscripción abierta para socorrer á las fami
lias de los muertos, á los heridos y á los 
presos.

Asistió al mitin gran concurrencia de tra
bajadores de ambos sexos.

Aquí quedó incumplida la orden dada por 
el general Zappino en la huelga de 1903, 
pues la mayoría de los capataces, químicos 
(revisadores de mineral), guardas, etc., etc., 
tienen peones en sus casas. He aquí algunos 

datos de los empleados que,tienen peones en 
sus «asas. En La Arboleda: José Azcárrágá, 
Vicente Martín, Juan Echave, Juan Inchaus- 
ti, Antón Axpe, Juan Acha, Diego Innncia- 
ga y el mozo de cuadra. Bu Matamoros, Ca- 
loca, el guarda, liene 20 peones en su casa- 
cuartel. En La Reineta tienen casi todos los 
capataces y guardas, y en el resto del monte 
ocurre lo mismo. ¿Qué tal, eh? ¡Cómo se cum
ple lo que ordenó Zappino!

Deseamos de todas las Sociedades de la 
zona minera de Triano, Somorrostro y So
puerta hagan listas de los empleados que 
tienen peones en sus casas, para presentárse
las al gobernador civil.—José Pékez.

¡Á El BAR!
Definitivamente mañana domingo se veri

ficará la anunciada excursión socialista à 
Eibar.

Una causa imprevista, la falta de local para 
la celebración del mitin, obligó á la Comi
sión á suspenderla el domingo último.

Este aplazamiento de ocho días en nada 
ha aminorado el entusiasmo que existe entre 
nuestros compañeros por fraternizar con los 
correligionarios de la industriosa villa gui- 
puzcoana. Es más: ha contribuido á que sea 
mayor el número de los que se disponen á ir 
mañana á Eibar.

Como anunciamos, la salida-de Bilbao será 
á las siete y veinte minutos de la mañana, 
para llegar á Eibar á la par con los compa
ñeros que acudan de San Sebastián. A las 
diez se celebrará el mitin en el Salón Teatro.

Harán uso de la palabra los compañeros de 
que ya tienen conocimiento nuestros lectores, 
alguno de San Sebastián y Achúcarro, dele
gado por la Federación de Sociedades Obre
ras de Bilbao.

El regreso será á las siete y cincuenta mi
nutos de la tarde.

A juzgar por las noticias que tenemos de 
Eibar, aquellos compañeros preparan un en
tusiasta recibímientq á los excursionistas.

Los billetes de ida y vuelta para la excur
sión se pueden adquirir al precio de 3 pe
setas.

SUSCRIPCIÓN
aóiería /or e/ Comite' Provincia/ de A^u- 

/aciones Socia/istas de F’icaya d favor 
de /os /resos y Aeridos en 7a ú/tima 
ñue/^a genera/.

Pesetas
Sunia anterior . . 24,60

BILBAO

V. García, 1 peseta; Savirra, 0,25; 
J. Castrillo, 0,25; El chato, 0,25;
A. Santamaría, 0,25; Un expleta- 
do F., 0,25; Un paria, 0,20; Re
dondo, 0,50; B. Matías, 0,20; G. 
Matías, 0,20; C. Hierro, 0,20; C. 
Godón, 0,20; José Pérez, 0,60, C. 
López, 0,15; M. Arroyuelo, 0,20; 
Francisco Cueva, 0,50; J. Gonzá
lez, 0,10; Un barbero, 0,25; Bal
tasar Alonso, 0,25; Manuel Vare- 
la, 0,25; R. Cabello, 0,50; Benito 
Sangüesa, 0,50; Francisco Artal, 
0.25; Un semimaestro, 0,50.— 
Suma........................................... 14,45

MANCHA KEAL
J. A. Ruiz Barrio, 0,25 pesetas; M. 

Ruiz Mesa, 0,25.—Suma. , . . 0,60
LAS CARRERAS

Benito Vázquez, 1 peseta; Mateo del 
Campo, 1; Antonio Alvarez, 0,25;
José ííobledo, 0.50; Dionisio Alon
so, 0,25; Tirso Posada, 0,25; Do
mingo Barrera, 0,40; Vicente Ba
rrio, 0,25; Mauricio López, 0,26; 
Antonio Casanova, 0,25; Grego
rio Pascual, 0,20; Manuel Maya, 
0,25; Rufino Díaz, 0,25; Cayetano 
Núñez, 0,25; Antonio Espillaga, 
0,50; Antonio Llanos, 0,25; Juan 
Hernández, 0,10; Felipe Malarián, 
0,25; Isidoro Díaz, 0,25; Domingo
Janino, 0,10; Antonio Vega, 0,25;
Eslabán Villar, 0,25; Cesáreo To
rres, 0,50; Tomás Martín Carena, 
0,30; Manuel Ledo, 0,20; Manuel 
Fernández, 0,30; Ireneo Barrio, 
0,26; Higinio García, 0,50; Tomás 
Gil, 0,50; Manuel Lotes, 0,15; Lo
reto Moreno, 0,20; Braulio Robri- 
80, 0,50; Pedro López, 1; Dámaso 
Argandoña, 0,30; Podro García, 
0,10; Rafael López, 0,20.—Suma . 12,30

Total, . . 61,75
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SECCIÓN BIBLIMRÁFICA
Ctkibrafión de actos civiles, por F. Carrete

ro.—Un folleto de 48 páginas en 8.® Precio, 
25 céntimos.

Este nucTO librito del compañero Carrete
ro es un buen aniiliar para la realización de 
actos civiles (entierros, matrimonios, inscrip
ciones en el Registro, etc.)

Contiene la legislación pertinente á esos 
actos y una serie de modelos que facilitan la 
tramitación que en cada caso ha de seguirse.

Todos los que quieran ajustar su vida lini- 
camente á principios de orden civil, esto es, 
todos los que quieran emanciparse de la tute
la de la Iglesia, rechazando la innecesaria 
ingerencia de ésta en .los actos de su vida, 
encontrarán un buen guia en este librito.

De venta en la librería del autor, calle de 
Hurtado de Ámézaga, 11, Bilbao.

* * «•
Los szigestioiiadores y la muchedumbre, por 

Pascual Rossi.—Otro interesante libro publi
cado por la «Biblioteca Sociológica Interna
cional», de Barcelona. Un tomo, 75 céntimos.

En esta obra descubre Rossi que los suges- 
tiónadores, más que dominar á la muchedum
bre, sufren el dominio de ella, ya que, según 
sus palabras, en el momento sugestivo la 
onda neuro psíquica, en corriente refleja, va 
de la muchedumbre al sugestionador y de 
éste á la muchedumbre. Así, en esta visión 
de amplios horizontes pudo el pensador calá- 
brico con singular perspicacia penetrar el 
carácter del sugestionador trágico, del orador, 
del guerrero, del músico, del poeta, y darles 
tan poderoso relieve, que su simple descrip
ción bastaría para labrar la reputación de un 
psicólogo.

** *
El siglo de los niños, por Ellen Key. —Edi

ción de la «tBiblioteca Sociológica Interna
cional» de Barcelona. Dos tomos, á 75 cénti
mos cada uno.

Pocas obras se han dudo á luz en estos 
últimos tiempos que tengan el alcance y sig
nificación de la presente. Tres temas princi
pales destacan en ella: su enumeración basta 
por sí sola para dar idea del interés que son 
susceptibles de despertar, mayormente cuan
do se les trata con la independencia, valen
tía y rectitud de intención peculiares de la 
ilustre escritura sueca.

Estalifece ésta primeramente el derecho de 
los hijos á ser engendrados por padres moral 
y físicamente sanos, y á que no se les aban
done en los asilos para la infancia ni á todos 
los peligi'os del arroyo si nacieron de familia 
obrera, ó en manos de la institutriz si sus 
padres son de posición desahogada; fustiga 
luego la educación actual, plagada de defec
tos, y traza, por último, con hermosísimos 
colores y eii forma de ensueño, la escuela del 
porvenir.

Demoledor 4o prejuicios que aún turban 
las mentes influidas por resabios de las reli
giones positivas, no es el libro de Ellen Key 
de critica negativa; verdad que destruye, pero 
ofrece materiales para nuevas y mejores cons
trucciones. El último capítulo, titulado «Tra
bajo y delincuencia infantil», es notable entre 
todos, con serlo mucho los ocho de que cons
ta la obra. Allí es donde los prejuicios mora
les, sociales y religiosos en que aún abunda 
nuestra época caen pulverizados por la in
controvertible lógica de la gran profesora, 
que flagela ásperamente á las clases ricas, 
viciosas, desenfrenadas en sus deseos, fre
cuentemente pobladoras de lupanares, culpa
ble de cohechos, de estafas, de hurtos, ence
nagadas en la crápula, y que se atreven á 
exigir de los pobres hijos del tugurio, del 
arroyo, faltos de instrucción qne nadie les 
procuró, virtudes espartanas.

Ellen Key, mirando al porvenir, confía 
mucho en la juventud, y espera ver surgir un 
nuevo siglo en que se rinda más acato á la 
justicia por esos jóvenes que ahora crecen 
conscientes de grandes deberes.

** *
Sumario del último número de La Revis

ta Socialista, correspondiente á la prime
ra quincena del actual:

Crónica, «Emegeele».—El orden y el des- 
orden,íí. Estévanez. — Un refugio de anarquis
tas, E Vandervelde.—La indusUña de la car
ne en Ghiccigo, A. M. Simons. -Notas de via
je-. La sequía, E. de Francisco.—Arte, Lite
ratura, Poesía: Amor y venganza, Juan A. 
Meliá; Versos socialistas, E. Torralva Beci. - 
Miscelánea: El problema de las habitaciones y 
la salud obrera. El hacinamiento en las habi- 
tación es. Los milagros de Lourdes. La fiesta 
yiaciondl yanqui. El boycott, J. A. M.—Vida 
obrera internacional: España: La Unión Ge

neral de Trabajadores. Bélgica: Las Coopera
tivas. Finlandia. Francia. Bélgica, La Re
dacción.

Húmero suelto, 2^ céntimos.—Dirección: 
Mendizábal, 6, Madrid.

ESCUELA LAICA
La Comisión nombrada para la formación 

de una escuela laica graduada se reunirá en 
en el Centro Obrero el miércoles 10 del ac
tual, á las nueve de la noche.

Cooperativa Medico-fanoacóatioa
La Comisión nombrada para la formación 

de una Cooperativa Médico-farmacéutica se 
reunirá ¿n el Centro Obrero el jueves 11 del 
actual, á las nueve de la noche. 
  i

La Uerdad no deáe asustar á nadie. 
En eEa deifenios ins/Í7'ar nuestí'os /ensa- 
mieníos; á eiia debemos ajustar miestros 
actos. Miremos sie/njfre á la Ferdad cara 
á cara si queremos realiza)' laáor positiva. 
Con la mentira convivo) los imbéciles, 
los tunantes y los fracasados. ¡HuyaTnos 
de ella!

WOTJCIAS
Los suscpiptores de LA LUCHA 

DE CLASES á quienes por ignorar 
su domicilio no se les haya servido 
alguno de los Altimos números de 
este semanario, pueden dirigirse al 
compañero Claudio Cerezo, con ob
jeto de subsanar la falta y corre
gir para lo sucesivo las deficien
cias registradas hoy por el cambio 
de personal.

Desde Punta Arenas (Chifé) nos escribe un 
obrero emigrado quejándose de que en Bilbao 
se cobra el doble de (o que cuesta el Pasado á 
los emigra-nteHTDícé^e él a'gbnte de la Goin 
pañfá dól PacUfco exigé ifTfltiio'sTildSle^enSo 
ser más que 20 el pasaje de cada emigrante.

Como desconocemos este asunto, solamente 
nos limitamos á dar cuenta do la denuncia y 
á poner en guardia á los emigrantes por si 
efectivamente se'coiñeté Con ellos algún abu
so en el precio del pasaje.'

La Sociedad de Obreros Pistoleros de Eibar 
ha celebrado un gran mitin dé controversia 
en el Salón-Teatro de aquella localidad.

Presidió Tellería, presidente de dicha So
ciedad. é hicieron uso de la palabra nuestros 
amigos Bascaran y Amuátügui. los cuales es
tuvieron acertadísimos en sus peroraciones, 
demo’strando cómo las Sociedades obreras son 
beneflclosa.s para la clase trabajadora y cen
surando á los que se ponen de parte de los 
patronos para traicionar á los trabajadores.

Enumeraron las ventajas que en las condi
ciones del trabajo se han obtenido merced á 
las Sociedades obreras y lo que éstas han 
hecho por ilustrar al pueblo organizando con
ferencias y otros actos cultos.

El presidente dió cuenta <le la amnistía 
concedida por esta Sociedad á los que estuvie
ran fuera de la misma por faltar á sus acuer
dos y después preguntó al auditorio si algu
no deseaba hacer objeciones á lo que habían 
explicado los oradores. \o habiendo ninguno 
que lo hiciese, dió por terminado el acto en 
medio del mayor entusiasmo.

¡Aurrerá, obreros eibarr sesl Ingresad to
dos en las Sociedades de resistencia, que ése 
es vuestro puesto y vuestro deber.

Pasaron de 2.000 los concurrentes al mitin.

La Sociedad de Constructores d(> Calzado 
de Bilbao conmemoró el XVI aniversario de 
su fundación, con un té, en la noche del 1.® 
del actual.

El acto tuvo lugar en el café “lris“ y á él 
concurrieron muchos socios y representantes 
de las organizaciones domiciliadas en el Cen 
tro Obrero.

El Comité de la Asociación Eemenino-So-' 
cialista de Bilbao ha votado cinco pesetas 
para los compañeros presos á causa de la 
huelga última.

También ha abierto una suscripción con 
dicho objeto. Los donativos pueden entregar
se á la recaudadora de la Asociación todos 
los días laborables de ocho á diez de la noche 
en el Centro fíbrero.

La Sociedad de Oficios Varios de Bermeo 
hace público que el compañero-Manuel Terán, 

expulsado de la misma por malversar fondos 
ó injuriar á los individuos de aquella colec
tividad, ha rectificado su conducta, abonan
do la cantidad malversada, en vista de lo 
cual la Sociedad ha tomado el acuerdo de 
considerarle como buen compañero.

El Comité de la Federación de Moldeadores 
y Modelistas de España ha señalado el día 21 
del corriente para la celebración del Congre
so suspendido recientemente á consecuencia 
de la huelga general.

Los delegados deberán presentarse en el 
Centro Obrero á las ocho de la noche del día 
20, acompañados de sus correspondientes 
credenciales.

El protectorado del Colegio Laico de Bara- 
caldo ha organizado para esta noche una ve
lada teatral en el Casino Republicano de 
aquel pueblo.

Esta velada, que comenzará á las ocho y 
media en punto, será dirigida por el director 
del mencionado colegio, don Gregorio Sán
chez, quien tomará parte, acompañado de sus 
alumnos, en la ejecución de las obras El loco 
de la guardilla y Lecciones de cosas.

Los productos de esta velada quedarán á 
beneficio de la citada institución de ense
ñanza.

La Sección de Mineros de Ortuella celebra
rá mañana domingo, á las diez de la mañana, 
en el Frontón de aquel pueblo, un mitin de 
protesta contra los atropellos y arbitrarieda
des de que han sido víctimas muchos trabaja
dores en la última huelga.

Con el mismo motivo, la Agrupación Socia
lista de Las Carreras ha organizado otro mi
tin para el día 13 del corriente, á las ocho y 
media de la noche, en el Centro Obrero de 
Pucheta.

En ambos tomará parte algún compañero 
de Bilbao.

El Subcomité de la Juventud Socialista de 
las Casas Consistoriales advierte á sus com
pañeros que todas las noches, de ocho á nue
ve, se hallará para el cobro de los recibps un 
individuo en el nuevo domicilio, calle de Cas
taños, núm. 6, 1,"

Por Falta material de espacio aplazamos 
para la semana próxima la información que 
tenemos preparada de las sesiones celebradas 
en Mannheim por el Congreso del Partido So
cialista Alemán.

En 1a próxima semana publicaremos esá 
información, pues la importadcia de dicho 
Congreso requiere ocuparse de él extensa
mente.

&DIá DEL OBRERO EN VIZCAYA
Agrupación Socialista de Bilbao.—

Distrito de Achuri.^Celebrará asamblea 
general ordinaria el jueves 11 del corriente, 
á las ocho y media do la noche, en el Centro 
Obrero, para tratar el siguiente orden del día:

Lectura del acta de la anterior.—Idem de 
anterior.—Movimiento de afiliados.—Ges.tión 
del Comité.—Nombramiento de cargos va
cantes,—Proposiciones generales. ,

Subcomité del distrito de las Cortes.— 
Este Subcomité ruega, á los compañeros atra
sados en la cotización se sirvan pasar por la 

«tienda de Poli (calle do las Cortes), donde 
podrán hacer efectivas sus cuotas.

Subcomité de Zorroza.—Con el número de 
individuos que asistan celebrará asamblea 
ordinaria hoy sábado, á las ocho de la noche.

Subcomité de Bilbao la Vieja.—El recau
dador de esto distrito, compañero Rafael Car
bonell, advierte que está á disposición de 
todos los que quieran abonar cuotas todos los 
días laborables de siete de la mañana á nue
ve de la noche, y los tlias festivos de siete de 
la mañana á una de la tarde, así como las- 
domás horas del Centro.

Agrupación Socialista de Ocusto.— 
Mañana domingo, á las dos de la tarde, cele
brará asamblea para continuar discutiendo 
los asuntos que quedaron pendientes en la 
asamblea anterior.

Agrupación Socialista de Gallarta.
—En segunda convocatoria celebrará hoy sá
bado. á las ocho <le la noche, asamblea ex
traordinaria para juzgar la conducta de un 
■compañero á quien se le imputa haber faltado 
á la Organización del Partido.

Agrupación Socialista de Ortuella.
—El día 13, á las ocho y media de la noche, 
celebrará asamblea ordinaria.
; Se recomienda la asistencia, pues han de 
tratarse asuntos de interés.

Agrupación Socialista de Las Ca
rreras.—El día 13 del corriente, á las ocho 
y media de la noche, celebrará asambla ge
neral.

Juventud Socialista de Ortuella.— 
El día 9, á las ocho de la noche, celebrará 
asamblea ordinaria.

Han de tratarse asuntos de interés.

Juventud Secialista de Las Carre
ras.—Celebrará asamblea general ordinaria 
el día 12 del corriente, á las ocho de la noche, 
en su domicilio social, para tratar el siguien
te orden del día:

Lectura de actas anteriores.—Idem de co
municaciones.—Cuentas del trimestre.—Ges
tión del Comité.—Movimiento de afiliados.— 
Proposiciones gonerrlos.

Se ruega la más puntual asistencia á todos 
los afiliados y demás personas que deseen 
asistir.

Federación de Obreros Mineros de 
Vizcaya.—El Comité Central de esta Fede
ración convoca á las Sociedades de Barrena
dores, Caballistas y Mineros con el fin do 
proceder al nombramiento de cargos va
cantes.

Esta reunión tendrá lugar el día 7. á las 
diez de la mañana, en el Centro Obrero de La 
Arboleda.

Sociedad de Constructores de Cal
zado de Bilbao. — Esta colectividad cele
brará junta general ordinaria el día 8 de oc
tubre, á la hora de costumbre, en su domici
lio social.

Sección de Obreros en Maniobras 
de Baracaldo.—A las ocho de la mañana 
del día 7 celebrará esta Sección junta general 
ordinaria en el Centro Obrero.

Sociedad de Obreros Caballistas 
de La Arboleda.—Hoy sábado, á las ocho ' 
de la noche, celebrará junta general ordi
naria.

Sociedad de Oficios Varios de So
puerta.—El día 13, á las ocho de la noche, 
se reunirá en junta general ordinaria, á la 
terminación de la cual hará uso de la palabra 
un compañero de fuera de la localidad.

Pueden asistir á esta reunión socios y no 
socios.

Centro Obrero de Sopuerta.—El día 
14, á las dos de la tarde, tendrá lugar en este 
Centro un mitin público de propaganda. En 
él tomará parte un compañero de la Agrupa
ción Socialista de Santander.

e©R RESPONDE ¡veía
Arcentales.—A. G.—Recibidas 2,25 pesetas 

de paquetes hasta el núm. 614.
Alicante.—S. G.—Id. 2,25 id. id. hasta el 

núm. 613.
Almería.—A. H.—Id. 9,75 id. id. hasta el 

núm. 612.
Ortuella.—.C. L.—Id. 13,50 id. id. hasta el 

~ nú». 61-3.
Desierto.—C. B.—Id. 25 id. id. hasta el nú

mero 618; á su favor 12,45.
La /Vrboleda.—M. L.—Id. 16 id. id. hasta el 

núm. 613; ásu favor 0,95.
Jerez de los Caballeros.—Id. 5 id. id. hasta 

el núm. 597; faltan 0,10.
Málaga.—J. M.—Id. 6,75 id. id. hasta el 

núm. 610; faltan 0,08.
Lucha,na.—L.—Id. 5,25 id. id. hasta el nú

mero 613.
Galdames.—V. A.—Id. 4 id. id. hasta el nú

mero 614.
Palencia.—A. S.—Id. 10 id. id. hasta el nú

mero 616.
Obregóu.—A. S.—Id. 11 id. id. hasta el nú

mero 621; á su favor 0,25.
Oviedo.—J. D.—Id. 4,50 Id. id. hasta el nú

mero 586; sobran 0,60.
Trubia.—A. S.—Id. 3 id. id. hasta el núme

ro 608.
Cascante.—J. C.—Id. 1,50 id. id. hasta el 

.número 618.
San Julián.—J. M. G.—Id. 15 id. id. hasta 

ta el número 616; faltan 0,75.
; Burgos.—A. S.—Id. 14,40 id. id. hasta el 

número 618; faltan 0,30 de 10 números del 
número 614.

Arcentales—S. G.—Id. 1 id. id. hasta el 
número 624.

Proaza. — L. F. — Id. 2 id. de suscripción 
hasta fin agosto.

Beguña.—M. M.—Id. 2 id. id. hasta fin id.
Orozco. —S. de'L. — Id. lid. id. hasta fin 

noviembre.
Durango.—L. P., J. A. y C. G.—Id. 3 id. id. 

hasta fin diciembre.
Carranza.;—iB. (i. — íd^ 1 id. id. hasta fin 

octubre 1905.
. Arija.—V. R.—Id. I id. id. hasta fin di
ciembre.

Carazo.—J. A.—Id. 1 id. id. hasta fin id.
Sestao.—R. P.—Id. 1 id. id. hasta fin id.
Carril.—J. C.— Id. 4 id. id. hasta fin 

agosto.
Burgos.—G. P.—Id. 2 id. id. hasta fin 

marzo.
Sopuerta.—P. B.—Id. 1 id. id. hasta fin 

septiembre.
Madrid.—B. L.—Recibidas por conducto de

El Socialista número 1073, 10,80 pesetas de 
paquetes hasta el núm. 610; á su favor 0,45.

Madrid.—L. M.—id. id. id. 3 id. de suscrip
ción hasta fin septiembre.

Palma de Mallarca.—R. S.—Id. id. id. 1 id. 
id. hasta fin diciembre 1905.

Orán.—M. O.—Id. id. id. 7 id. id. hasta fin 
marzo de 1907.

Zazuar.'—P. L.—Id. id. id. 2 id. id. hasta 
fin junio.

<Tipográflca Popular», Fernández del Campo, le—Blibao.
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